
(Discours d’Aimable)  

5 de mayo 

Hoy es el 5 de mayo. 

Es difícil disociar esta fecha de la Liberación del campo de Mauthausen de la del 8 de 
mayo que celebra el final del conflicto en Europa. 

Tres días más tarde, en toda Europa se festejará el final de la Segunda Guerra Mundial y 
la victoria sobre el nazismo. Sin embargo, toda Europa no fue liberada. Portugal seguía 
bajo la dictadura de Salazar y España bajo la de Franco. En 1945, centenas de miles de 
españoles estaban todavía en los campos y en cárceles, después de que más de 50000 
hubieran sido fusilados al final de la guerra civil. Y en Francia, la frustración de miles de 
exiliados republicanos españoles será grande. 

Recordar hechos olvidados permite relativizar los relatos heroicos de los vencedores. Y 
recordar las victorias relativas no debe ocultar las derrotas fulminantes.  

Recordemos que el programa electoral del nazismo en 1935 discriminaba a ciertos seres 
humanos por considerarlos inferiores, sin embargo, aquel programa no preveía su 
exterminación. Habiendo obtenido más de un tercio de los votos del pueblo alemán, 
pudo negociar con la derecha conservadora su acceso al poder. Esta estaba más 
preocupada en impedir el acceso a la izquierda que en defender los valores de progreso 
y democracia. A penas instalado en el poder, Hitler instauró por el terror la eliminación 
de la oposición política, acompañada de la promesa de un trabajo para todos 
relanzando la industria de armamento, la construcción de automóviles y de autopistas, 
ganando así el apoyo de la mayoría de la clase obrera. La eliminación de la oposición 
política y la adhesión del pueblo le permitieron atacar a los judíos, a los gitanos y a todos 
los que consideraba como inferiores. Rápidamente comenzó una política de expansión 
territorial necesaria según él, a la grandeza de Alemania. 

Durante la guerra, el universo de campos de concentración construido por el régimen 
nazi sirvió a los intereses del capitalismo. La mayoría de los campos estaban situados 
cerca de zonas donde era necesaria gran cantidad de mano de obra. Grandes empresas 
alemanas como BMW, Audi, Bosch, Basf, se enriquecieron con esta mano de obra 
gratuita puesta a su disposición por el régimen nazi. 

La democracia puede generar también regímenes monstruosos... 

Y cuando la democracia no cae en manos de sus verdugos, puede ser atacada 
militarmente por los facciosos como en España en 1936 o derrumbarse como en Francia 
bajo las amenazas del ejército alemán y colocar a un Pétain colaboracionista cuyos 
plenos poderes fueron obtenidos por diputados elegidos democráticamente. 



Sí, la democracia, el estado de derecho, son medios respetables de la vida en sociedad. 
Pero ¿cuál es la finalidad de la democracia? ¿cuál es la finalidad del estado 

de derecho? Si al mismo tiempo que se utilizan los medios de la democracia no se 
definen sus finalidades de progreso, de justicia y de libertad para todas y todos, la misma 
democracia puede convertirse en un juguete peligroso entre las manos de hombres y 
mujeres ansiosos de poder. 

Y ya que hoy conmemoramos en particular el papel de los republicanos españoles en el 
universo de campos de concentración, recordemos que el pueblo obrero español, de 
donde venían, supo hacer frente al golpe de estado de los militares franquistas, cuando 
el gobierno legítimo de la República no tenía los medios de hacer frente a la rebelión de 
los generales. 

En el momento de conmemorar los sucesos del fin de la Segunda Guerra Mundial que 
hubieran podido ser festivos, existe una escalada de nacionalismos, de sed de imperios, 
de beneficios desmesurados, y la fuerza bruta se impone de nuevo en el mundo.  

Entonces, sí, la democracia no tiene sentido que si todas y todos no dejamos en manos 
de unos pocos el poder y sus instrumentos. 

Fue el pueblo español quien tomó sus responsabilidades, encontró las armas y se lanzó 
a la calle impidiendo la victoria del golpe de Estado en las grandes ciudades como 
Madrid, Barcelona y Valencia. Desgraciadamente estos antifascistas desde los primeros 
momentos no fueron seguidos por las grandes democracias occidentales que dejaron 
solo al pueblo español frente a los ejércitos de Hitler, Mussolini y Franco. Una vez 
derrotados, eso no les impidió continuar en Europa el combate en los grupos de 
resistencia, en las Fuerzas Francesas Libres y en los Ejércitos aliados. Su combate 
contra el fascismo no conocía las fronteras. 

Así, ante este monumento levantado por los sobrevivientes del Campo de Mauthausen, 
hay que recordar la continuidad sin fallo de estos republicanos españoles para oponerse 
a la barbarie. Desde 1941, en el interior del mismo campo, constituyeron con otras 
nacionalidades una red de resistencia internacional que permitió la solidaridad y salvar 
vidas. Entre sus hechos de armas, sin armas, en los servicios administrativos del campo 
realizaron listas que contenían más de 5000 nombres de sus camaradas asesinados en 
el campo. Esas listas fueron puestas a disposición de la prensa española antifranquista 
de París para que las familias, amigos y camaradas pudieran conocer la verdad, y eso 
desde el mes de junio de 1945. 

Y como los SS fotografiaban sus horrores, un polaco y dos españoles, Antonio García y 
Francisco Boix, que formaban parte del servicio fotográfico de revelado, escondieron 
negativos y fotos, pensando que podrían servir como pruebas. ¡Y pensaron bien! Gracias 



a esos negativos, altos dignatarios nazis fueron condenados en el proceso de 
Nüremberg. 

Desde las barricadas de Barcelona o Madrid desde 1936 al campo de Mauthausen, 
pasando por los campos de Argelès, estos republicanos españoles no cesaron nunca de 
luchar contra el fascismo cada vez que les fue posible. 

Este homenaje que les brindamos hoy es lo mínimo que podemos hacer.  

Concluiré con el testimonio de Roc Llop del día5 de mayo de 1945 en Mauthausen. 

Deportado catalán, maestro de la revolución pedagógica de la CNT en 1926, matrícula 
6411 y más tarde administrador de Hispania, el periódico de la Federación Española de 
los Deportados e Internados Políticos, FEDIP 

“Aquel día, el coronel de la policía urbana de Viena, un viejito simpático y amable, subió 
a la torre principal del Campo y nos gritó con un altavoz: ¡Sois libres! 

 Abrazos, risas, llantos, todo se confundía entre nosotros, no podíamos creer en la 
realidad que nos acababa de anunciar. Incluso los más débiles, pobres fantasmas 
humanos, tuvieron la fuerza de bailar, alegres y felices (...) Como el aniversario de un 
segundo nacimiento, celebraremos todos los años el 5 de mayo” 

¡No olvidemos! ¡No los olvidemos! 

  

  

  

  

 

 


